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Otra uez el fantasma de 
la guerra 

Cuando más confiados estába­
mos todos en que la paz mundial 
iba a ser un hecho, y teniamos una 
mirada de simpatía filial por la 
S de N.; y pensabamos proponer a 
Kellog pdra el Premio Nobd, nos 
llegan de Paraguay y Bolivia dlar­
mantes noticias· en cuanto a las 
relaciones de ambas republicas. 

No han ido ciertamente a la 
guerra todavía; pero irán; elfo es 
indudable; y aunque rio fueran, el 
inomehto actual es para llenar, de 
consternación al mundo entero. 
Bolivia ha adoptado las medidas 
necesarias, y se halla dispuesta 'ª 
entrar en combate; tiene preparado 
hasta el servicio de Cruz Roji:l para 
la cura de los. heridos. Y al · 1~ter 
esta noticia, que, de manera fria 'y 
escueta nos remite e'l telégrafo, 
hemos sentido al fantasma de la 
guerra cruzar por nuestra fantasi~ 
y en el corazón la pe~ad.umbre de 
l?ls VQS?\S fatales, y nos h3mos lle­
nado de pesimismo. ' Ha de ser 

te en la p.ersonalidad de los pue­
blos. A'necdotario 

.EN LA TRAMPA · 

El pintor ibglés Lutyens re­
fiere la siguien.te anécdota que liz componenda, UQa soluci~n pa- · 
atribuye a un colega. Este últi­cífica; pero ello no será otra cosa 

Es posible,-y es. también de. 
desear-que llegue a lograrse en 
el 

1
actual conflicto iniciado una fe-

mo, antes de efectuar una ex­que prolongar el curso de Jos 
ácontedmientos, aplazar lo que· ha posición pública dP · sus obras, 

realizaba una privada para un de·surgir un dia cuando las nado-
hac r Con. grupo de amigos, en la cual nes no sepan ya que e 

t t t h d G e a Con vendía algunos cuadros que lue-an o per rec o e u rr , 
tanta entidad naval, con que un go exponía con el cartelito: «Ad-

'- quirido > . ' ·• 
día y otro varr llenando sus cuar- 1 Un.o de los . asiduos concu-
tele's y sus puertos, en un gestb ca- 1 

rrentes a las expo$i<::fones pií-paz de desconcertar a'l m~s robl!ls- , 
blicas era un hombfl

1
e muy rico to espíritu pacificador. 

y muy amarrete que "'pasaba» La lucha, el combate, la violen- d 1 • 
cía, en fin, es en los pueblos como como protector e ,artistas Y 

N OBLEZ·AS Rosa no había amado a ningún 
hombre . 

(uando Luis Olmedo cumplió En cuanto fué la esposa de Luis 
los veintiséis años, ' sus padres, 19s Olmedo, comprendió que debía 
marquese·s de Albanueva, pens_a· amarle. y le amó con toda su alma, 
ron en que debía contraer_ matri-. Voluntad firme y serena la suya . 
monio. esclavizada a los inJperativos del 

El joven, que desde mucho an- deber, disp.ús )Se a ser, en cuanto 
tes llevaba ' una vida licenciosa, de el'la dependiera, eco de ,la de 
aceptó . de buen grado el consej.o Luis. Rosa f.ué la compa,ñeva bon­
' de SU3 progenitores\ y ~e dispuso el rada Y digna para quien sólo el 
buscar novia . deber es la ley verdadera. 

No era em,.,P resa difícil. L.uis, 01- Rosa Díaz era bella sin ser per.-
medo era esbelto y varonil, e.legan- .fecta: ojos grandes· y expresivos, 
te, ·aecidor y simpátiCo. Poseía una für,a y sonrosada la piel, negro el 
fortuna. cuantiosa y era hijo único cabello, firme y enhiesto el. senn. 
de los ma r.q;ueses de Albanueva. graciosa to~a su figura ; 

Inútil es dicir que ni siquiera te- Su espíritu, sj, tenía toda la 
nía que bus~~r qov1a. Bastábal,e grandeza de los héroes y de los jamá'$ wmpraba un auadro por­

én los hom])res signo de juventud , quP, ¡casualidad!, lds que les 
y de incultura (que suelen ir, por gustabdn ya habían 'si,do ad~ui-
naturaleza unidos siempre). Solo '1 

la decrepltud o la perfecta:civiliza- ridos, 1 · .. 

, con dejarse querer por una de las mártires. S,u voluntad. sobre todo, 
muchas mujeres - damas lina)u- era deo diamante d'uro y brillador 
das, acauda1adas hijas de comer- o serena laguna de transparentes 

ción lian de cdncebir posible y En la exposición pública .. de 
ese pintor, el hom.bre, se'gún sl.1 

conveniente Io e~ntrario :- Por esto táctica, admiró con términos de 
pudiera acontecer que cuantas So-
ciedades y Uniones se constituyan entusiasta elogio_ los cuadros 
en defensa de Ia· paz vengan a la señalados con el «Adquirido». 
larga a ser ellas mismas una c6n- -:[Estqs son precfsamente los 

que deseari::t poseel'l jlástima 
tinua guerra. que ya hayan sido vendidos! ' 

Luis. Romera de Neydos -:Me lo {maiginaba,, señor-

HABLADO ... 
1 . •. '· 

repuso el artista. -Por eso les · 
hice poner el cartelíto <«adqu,iri­
áo.» Se los he reservado para 
usted. 

·cían tes y señoritas1 de la clase me- aguas.. , 
día - que se le ofrecía~ a c~da Cuando- Luis y Rosa ,se c¡:¡sarnn, 
paso con e'sa "semi-inocente coque· Luis sólo aspírali>él a conseguir un 
ter~a con que las hembras de todo':I capricho momentáneo:· Rosa aspi-
los tiempos y todas las p p<>cies sa- r.aba a re'dim_ir por. el amo,r un al­
ben hacerse amar sin una expresa •ma que c;ad.a vez se hundía más en 
y .manifiesta declaración de su de- cielílo, y a conquistarla para sí, 
seo. limpia ya de todp corrupcfón ., 

Pero Luisito Olmedo, por un ex- • • 
travagante capricho .de su volut) .. * 
tad sin disciplina, no eligió a la Luis m-altrataba a Rosa con fre-
más rica, ni a fa más hermosa; ni a cuenda. ,Pasados los primeros /. 

la de más rancia nobleza, ni a la días d~ matrimonió, comeri:Jzó para 
sedµctora. Eligió a / Rosa Díaz·, la la desdichéilda un crueuto martirio. 

Cantando se hacen cantares. 
Suele el canto consolar ... 
Cante quien teFiga pesares 
y oído para cantar ... 

que estaba a la sazón más ce·rca A la indiferencia, siguió la burla 
Def pequeño «gran mundo» de él. U ria doncella de su madre'. cr11'el, y a Ja bl!l.rlia, la brt.t<tal ofensa 

Rosa ~uncéi' habíá ,pens~do en .el de lo~ golpes y el ábando
1
no. La función benéfica de este año 

1• 

r 

.. 

•' 
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. inútil en esta oca')ÍÓn el · empeño 
pacificador de la Sociedad. de Gi­
nebra,. ni laintervención de la Li­
ga Argentina Upicamente .esta V.1-
tima Republica pud.iera intervenir 
decisivamante¡ pero no olvidemos 
q~e no perteuce a la S. éle N. y 
q,ue no ha prestado su acata.miento 
al reciente Pacto de Kellug .. Ade· 
más el Paray11ay y Bolivia desde· 
ñan toda otra iQtervenc.ión que · no 
§e¡;i1 al .fla:recar, la de las Republi­
e,as 'hermanas,. adquiriendo posibi· 
lidad efectiva sobre la Sociedad de 
Ginebra · la Unión Panamericana. 
No son, pues, las perspectivas nada 
halagueñas, y ,por si alguna· duela 
quedaba, .. mirem9s l.a actitud del 
PHeblo q1.1e aµl&11de y. vi.torea en 
ia~ 1;:aUes de la Asuncic5rn, el paso 
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¡Cantar', llorar, cantar· siempre! 
¿Por tu culpa?-No hay raz.ón. 
¡Es un pesar que yo tengo 

De las contadísimas expansio­
nes _ que nuesfl·o ,.r.arácter refraido 
permit~ a .'1a- j uve~tuá murci~n;,- es 

amor de Luis; le repugnaba la con- Como si' rápidamente naufraga- · 
ducta escandalosa del joven Y ra en un mar de perdición, Luis 1 

com pcHi~eía , in.men te-; a la desg ra- enfrascó-se en todas loS'"Vícíos y· __,~_....,.... __ _ 
I 

ciada q•ue tuviera qu~ aceptarlo corpefü) las más atroces iµfamiás. 

. - \ 

belfcoso de los cadetes y los miti-
nes agitados que · en favor .de la 
g~erra se ~~alizan estos días. " 

~l problema. planteado así, ofre­
~~ el máximo interés. y no puede, 

·su solución,. dejar de preocup9r­
'nos., ' ya que en la actual r'eacción 
contra la guerra, · el caso de Boli­
via~Paraguayr ha de decidir el fu­
tu.r01 pues viene a afrecérsenos co· 
mo una experfme·nta~ión · de todas 
las posabilídades p.acificadoras 
hasta ahora .imaginadas. La gue-

'-
rra entre ambas, pues, ha de hacer 
patente una realidad en la que no­
sotros creímos siempre y -e·s la de 

·que po<;lrán lograrse entre pueblos 
y hombres relaciones de honda 
amistad, armonías duraderas, inte­
ligencias convenientes a su Co­
mercio y a su Política; pero nun­
c·a la paz absoluta, el compromiso 
definitivo de mantenerse dentro de 
la mayor concordia, r.esolviendo 
en la más franca confraternidad 
cuantas discrepandas o desave­
niencias surjan entre ellos. Por­
que sería ello conseguir algo que 
va en pugna con la qistgri~ Q~ jg 
human~dad ~ ~os Bl.1eblos se form¿¡ ~ 

_ rpn en g'4erra, en g-uerrª se afir" 
ffigrpp gerarquias que luego han 
§iclo grattcles Instituciones que han 
mí'lrcadg las _rutas del progr~so y 
Ja vida del mundo; en guerra se 
dirimieron siempre cuestiones de 
propiedad y gerarquia entre los 
pueblos, y así ha de ser mientras 
la persuasión de lo racial, alíen-

dentro de mi corazonl 
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¡SolosL ¡Y la vida .es Jarg_al 
!Solos ya la vida entera! 
¡Qtlé soledad más amarga 
si uno oe los dos rnurieral... 

¡ tTierra humana, mujer: 
1a Bellezé) está en tu ser; 
tú eres nuestra comunión,. 
fuente de nuestro placen!-. .. 
¡T'e aclaramos!... ¡Perdición! 
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' Siempre en el mismo oamino, 
unos vienen y otros van. 
Al burrico de la noria 
comparo la Humanidad ... 
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De hojas secas, esta tarde, 
todo el' suelo está amarillo ... 
¡Ha llegado Otoño al parque! 
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!En estas tardes d~ Otoño, 
qué bien dicen, Flor de Anemia, 
las ojeras a tus ojos!... 

8 
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-Haz un alto en tu sendero ... 
Descansa tu corazón ... 
-¡Mi coraiónl, . 

-¿Quieres? 
-Quiero. 

o 

Hombre.: si piensas y sientes, 
en la copa virgen 
de tu corazón, 
dime: qué día no cae 
una fria gota 
de desilusión? .. , 

Martín I;erea Romerb. 

quizás la más sugestiva, la más 
anhelada por todos, esta de 'las 
funciones benéficas ' 

por marido. Rosa no se .queja!ila nuncfü Lló­
Cuando el ai:istocrá!ico joven le raba en silencio y mtrltiplicaba las 

ofreció con toda s'eriedad su mano atenciones para su verdugo. 
Todos los años, con el pretexto y sú apellide', Rosa se negó . en -,-Es mi deber-pensaba. 

de una func;ión benéfica se reunen totundo a aceptarlos. .Esta cond'ticta de' la esposa, ~ás 
en animadísirll'os ensayos chic\as Y El ' altivo retoño de los marque- ·excitaba la ira del noble canalla. 
chicos Y goz;;in durante ellos de la ses ·de Alba.nueva se humilló como -¡Te odio! ¡Te abo·rrezcol-gri­
más atractíva de las diversiones: ~11 escfavo, rogó como un mendi- taba él. 
del flirt ,go, lloró como un niño y maldito -?Por qt,l'é?-=preguntaba imper-

y este año no podía faltar la como i.m loco. Pero la doncella in- turbable. la esposa. 
función benéfica. sistió en su nega~ativa, que eñ tan -Porque eres buena; porque me 

Bajo la presidencia de una dis- apurado trance ponía· el orgullo quieres bumillar con tu generoso 
tinguida . señorita murciana, Mer- dei' noble manc~b~. perdón. 
ceditas Sevilla, y con la acertada • • .y la aristocrática · m:ano r. de Luis 
direccción musical de! not'abil\simo • 

1 
Olmedo venía a p11ofanéilr con un 

Profesor don Manuel Mos,soti, se Los ilustr.es marqueses cle Alba- airado bofetón' la son~osada caritéil 
está ensayando por la · buena so- nueva se irritaron grandemente de la pobre 'doncella de A11:5anueva 
ciedad murciana la bella zarzuela cuando su hijo les manifest9 con El'la, ni siquiera,, se rebelada ... 
«El duo de la Africana». · grave laconismo qu.e sólo a Rosa ... 

• Los ensayos están adeliamtadísi- Díaz aceptaba por espo~a. Y ma-
mos y l~ representación se anun- yor todavía fué la indignación y el · 

Una noche trajeron a Luis mal-cia para fecha muy próxima. asombro de los señores marqueses ' 
. herido de un oalazo en el pecho. En el coro de señoritas cuando el propio LuisJes hizo sa-

h 1 Un chulo de burdel le había espe-emos visto o más guapo y lo más ber que la elegima se .negaba .a 
d raElo a la sa,,Jida de una sucia ta- . · i'stinguido de 1.as chicas murcia- aceptar ;1m matrimonio que tanto · 

berna para matarlo como a un nas. Rn el de los caballeros, los de la honraba. 
· 1 perro. siempre, os etern0s moríposones Era lo inverosím_ il, p· or lo inau- · 

Rosa lo recibió ~n sus brazos. elegantes . , dito, que una muchaeha dedicada 
. En. el delirio de la 'fiebre y en el En otro número nos ocupe.re- a la alta servidumbre de aquel pa- ' 

dolor de la agon'ía nombró el infe­mos de este asm.;1to con' .la exten- lacio señorial, . se. permitiera tan 
Iíz a todas sus aman:tes. Y expiró sión que merece. grosero desprecio para con el dis- · 
sin pronunciar el nombre de la Hoy nos limitamos a poner en tinguido heredero de · los títulos, 

· · d l esposa. conoc1m1ento e nuestros ectores honores y riquezas del marque-
Ia proximidad de un gran aconte· sado. Rosa lloraba por el pobre már-

. · t t t J d · t tir del ocio ... c1m1en o ea ra , y a ren 1r nues ro El orgullo de todo,s logró vencer 
Por la herida del pecho, .Por · la afectuoso parabien a los organiza- la modestia de la doncella. 

nariz y por la boca del moribundo dores de esla función benéfica po.r- Antes de copsentir este ultraje 
caían·gotas de roja sangl,'e caliente -que con ella proporcionan a nues- al atnor propio .del te rco Luis., los · 

• y joven. Por los ojos de Rosa se tra 1 juventud unos momentos de vie1· os aristócratas consistieron en 
derramaba el amargo llanto de un deleit~ al establecer entre c1ñcos y ·que llegara a ma11quesa consor- pecho dolorido que no supo 'des-

_chicas una franca y amical ~p:1a- te aquella pobre mujer de. humilde 
~ pertar el amor, ni pudo reconquis~ 

radería . y plebeya estirpe. tar un alma extraviada. 
---~----L_O_.R_D_. _ B_A_Y_ , Como si fuera un juguete para 

Recomendamos los SOMBRE- el niño mal educado que chil!a y 
rabia hasta :ibtenerlo, los padres 
de Luis Olmedo le compraron a la 
humilde señorita de Díaz y se la 

ROS 

BELMAR 
PLATERIA, 26 dieron po~ esposa. 

Pero, ni siquiera las lágrimas 
purísimas y la sangre ~umeante, 
pudieron llegar a .confundirse en 
un solo líquido homogéneo. .. '· 

Enrique SORll\'NO. 


